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p r e f a c i o

Las palabras bíblicas “contempla y quedarás radian-

te” alcanzan las alturas de la sublimidad, a pesar de que 

los tiempos que corren no están al nivel de la contempla-

ción y de la mística. Pero nuestro Hermano Benjamín 

Monroy se ha aventurado a internarse en la espesura pro-

funda de la contemplación y nos ha entregado una visión 

sintética pero deslumbrante de los horizontes más eleva-

dos de la mística, sobre todo de la mística franciscana.

En este “excursus” que realiza el autor a través del 

campo de los místicos franciscanos manifiesta el deseo o 

intento de adecuar el lenguaje de los antiguos contempla-

tivos “a las inquietudes de los hombres y mujeres de hoy”, 

lo que es de apreciar sobremanera.

El autor da importancia central al silencio, porque el 

trato con Dios cuanto más progresivamente contemplan-

te sea, tienden a desaparecer las palabras y la comunica-

ción se efectúa de Ser a ser, de dentro a dentro.

Se puede decir que el verdadero contemplativo ha 

superado la mente raciocinante y diversificadora, cuan-

do ya ha entrado en la zona profunda de la comunica-

ción con Dios, y, en una acto simple y total, el contempla-

tivo se siente en Dios, con Dios, dentro de Él, y Él dentro 

del alma.

17
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Se trata de una especie de intuición densa y penetran-

te al mismo tiempo, una vivencia consciente de la Gran 

Realidad que me desborda absolutamente, pero que no 

es una realidad difusa sino como un Alguien familiar, 

amante y amado; en suma, una vivencia inmediata de 

Dios, sin imágenes, sin representación porque Él ya está 

presente a mi, y yo a Él.

¿Hay pérdida de identidad? La identidad personal 

permanece más nítida que nunca. Más aún, la concien-

cia de la identidad adquiere, en algunos contemplativos, 

perfiles tan trágicos como en el choque entre la luz y la 

oscuridad, como en aquella prolongada exclamación de 

Francisco de Asís: “¿¡Quién sois Vos y quién soy yo!?”.

Dice san Juan de la Cruz: “Y se hace tal unión cuando 

Dios hace al alma esta tan sobrenatural merced que 

todas las cosas de Dios y del alma son unas en transfor-

mación participante. Y el alma más parece Dios que 

alma, e incluso es Dios por participación”.

¿Fusión? No sólo no hay fusión, sino que cuanto más 

se avanza en el mar de Dios, repetimos, la claridad que 

distingue y divide resulta fulgurante y dolorosa al com-

probar la hermosura de Dios frente a la miseria del alma. 

Sin embargo, Teresa de Lisieux dice: “Aquel día ya no fue 

una mirada sino una fusión. Y no éramos dos. Teresa ya 

había desaparecido como la gota de agua se pierde en el 

fondo del océano. Sólo quedaba Jesús, como dueño, 

como Rey”. Esto, sin embrago, es un modo de hablar.

El autor continúa realizando una exposición amplia, 

jugosa y práctica comenzando con san Buenaventura en 

su “Itinerario de la mente hacia Dios”, entregando en 

todo momento pistas y luces para entrar en la contem-

plación de una manera ordenada y práctica.

18

Contempla y quedarás radiante TX.indd   18 24/01/13   12:58



19

En todo momento el autor mezcla y combina altísi-

mas efusiones de un San Agustín o de una Santa Teresa 

abriendo rutas luminosas para las almas que aspiran a 

tener oración de profunda contemplación.

Constantemente el autor entrega medios sumamente 

prácticos y eficaces, estimulando al lector a emprender 

un itinerario ascendente hacia el centro de la contempla-

ción. Y este largo caminar está enteramente iluminado 

con reflexiones y orientaciones de San Pedro de Alcánta-

ra, Francisco de Osuna, Bernardino de Laredo, Alonso 

de Madrid, etc., etc.

En suma, es un libro precioso y práctico.

De todo corazón, parabienes al autor.

Fr Ignacio Larrañaga OFMCap
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Hace algunos años, invité a Luis Jorge González 

OCD a dar un ciclo de conferencias sobre la contempla-

ción a los Hermanos de mi Provincia. Aceptó con gusto 

y me dijo: “Les voy a enseñar lo que ustedes, los francis-

canos, le enseñaron a santa Teresa”. Entonces no enten-

dí el alcance de su comentario. Pensé que era una sim-

ple deferencia de Luis Jorge. Sin embargo, sembró en 

mí una inquietud: indagar el sentido de las palabras de 

este místico carmelita. Desde entonces he ido redescu-

briendo, poco a poco, a los místicos franciscanos. Y 

debo confesar que he encontrado en ellos un verdadero 

tesoro. 

Admito que no es fácil leerlos. Su español del siglo 

XVI los hace “pesados” y más bien anacrónicos para el 

hombre y la mujer de este tiempo. Además, repiten una 

y otra vez las mismas ideas, como para decirnos que 

son incapaces de expresar lo que de suyo es inexpresa-

ble. He tenido que leerlos y releerlos con paciencia y 

atención, de manera contemplativa. Esta lectura la he 

realizado, sobre todo, en el Eremo Provincial de Porta 

Coeli, donde he tenido todo el tiempo del mundo para el 

ocio espiritual, en un ambiente de silencio, soledad y 

fraternidad, experiencias que abren enormemente el 

espíritu a las cosas divinas. En Porta Coeli entiendo por 

21

p r e s e nt a c i ó n
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qué “según el testimonio de la historia, los orígenes de 

la vida franciscana y todas las renovaciones que ha 

experimentado en el curso de su historia han germina-

do en la soledad de los eremitorios”1.

Aunque mi formación profesional es científica, no he 

querido acercarme a ellos desde la ciencia, sino desde la 

vida2. He leído atentamente lo que enseñan y he tratado 

de comprenderlo no sólo en el pensamiento sino, muy 

especialmente, en la praxis. No he buscado sólo entresa-

car ideas y engarzarlas de manera razonable. He busca-

do, sobre todo, profundizar sus enseñanzas en mi expe-

riencia personal, verificarlas en la práctica. Me he dado 

cuenta que la mística no es una teoría, sino una expe-

riencia que se recoge y se intenta narrar con palabras, 

conceptos, ejemplos y metáforas… con la vida misma.

Me he preocupado por leer a estos místicos con los 

ojos de un hombre del siglo XXI. Estoy convencido de 

que no basta con hacer nuevas ediciones de sus obras y 

recomendar su lectura, sino también actualizarlas. Con 

esta finalidad, he leído a los místicos teniendo en el 

horizonte los puntos de interés de la gente de mi tiempo. 

De esta manera se puede acercar su enseñanza al len-

	 1.	T. Matura, Francisco de Asís y su posteridad hoy, en: AA.VV., Un 
camino de evangelio. La espiritualidad franciscana ayer y hoy, 
Paulinas, Madrid 1984, 297-298.

	 2.	Mi trabajo no tiene pretensiones de tipo científico. No he leído a 
los místicos franciscanos con una finalidad científica, sino espi-
ritual y práctica. Y no es que las dos visiones se opongan ni que 
esté en contra de la investigación científica. Estoy convencido de 
la necesidad del trabajo científico para apreciar mejor la ense-
ñanza de estos maestros espirituales. Si privilegio la visión prác-
tica es porque estoy convencido de que su finalidad era conducir 
al lector a la experiencia de Dios. Por supuesto que no pretendo 
decir toda la verdad sobre los místicos franciscanos. Expreso la 
verdad tal como la he entendido y asimilado. Estoy en camino y 
aun me falta mucho por aprender. 
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guaje y a las inquietudes de hombres y mujeres de hoy. 

Esto es, justamente, lo que el papa Juan Pablo II le pedía 

a san Francisco: “Tú que has acercado tanto a Cristo a 

tu época, ayúdanos a acercarlo a nuestra época, a nues-

tros difíciles y críticos tiempos... Tú que has llevado en 

tu corazón las vicisitudes de tus contemporáneos ayú-

danos, con el corazón cercano a Cristo redentor, a abra-

zar las vicisitudes de los hombres de nuestra época. Los 

difíciles problemas sociales, económicos, políticos, los 

problemas de la cultura y de la civilización contemporá-

nea, todos los sufrimientos del hombre de hoy, sus 

dudas, sus tensiones, sus complejos, sus inquietudes... 

Ayúdanos a traducir todo esto en el simple y fructífero 

lenguaje del Evangelio”3.

He podido comprobar, con sorpresa, que los místicos 

son muy actuales4. Los puntos que trataron interesan a 

nuestra generación que habla de “inteligencia emocio-

nal”, “hábitos”, “deseos”, “silencio”, “psicoanálisis”, 

“sombra” del alma.

Aun cuando he tratado de poner los capítulos en un 

orden lógico, cada uno puede leerse por separado. Cada 

	 3.	Giovanni Paolo II, Con Francesco nella Chiesa, Libreria Editrice 
Vaticana, Cittá del Vaticano 1983, 19-21.

	 4.	En estos últimos tiempos hemos visto un creciente interés por la 
mística, tanto en el interior de la Iglesia como en el mundo con-
temporáneo. Es innegable que la cultura occidental ha sido 
influenciada por el misticismo del zen. Esto es un reto para el 
cristianismo. Afortunadamente, los cristianos tenemos una rica 
tradición mística que debe ser redescubierta y anunciada a este 
mundo que tiene hambre de espiritualidad. Se han reeditado las 
obras clásicas de los místicos cristianos para hombres y mujeres 
sedientos de experimentar a Dios en la vida. Pero, como lo he 
dicho, no basta con reeditar sus obras: es necesario actualizar la 
enseñanza de estos genios religiosos. Precisamente por ello me 
atrevo a publicar esta obra. En ella comparto mi encuentro con 
algunos místicos franciscanos. Este libro es fruto de mi itinera-
rio hacia Dios. En él narro los pasos claves.
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capítulo trata una perspectiva diferente, pero todas des-

embocan en lo mismo: la experiencia de Dios. Son 

maneras diversas de alcanzar el mismo objetivo porque 

son muchas las dimensiones en que se desdobla nuestra 

vida y muchos los gustos y estilos personales. Son sola-

mente algunas perspectivas. 

La publicación de este libro se debe también a una 

inquietud personal. Me parece que el auge de las religio-

nes orientales se debe, en parte, al descuido de nuestra 

tradición católica, muy especialmente la rica tradición 

mística. No basta con hacer documentos, libros, prédi-

cas donde se pone en guardia contra el “orientalismo”. 

Mucha gente tiene hambre de “las cosas espirituales”. 

Buscan medios para desarrollar su espíritu en un mun-

do caótico y confuso como el nuestro. He encontrado 

católicos que “coquetean” con el budismo porque no 

han encontrado en el catolicismo que conocen los 

medios para cultivar esa hambre de espíritu. Hace pen-

sar un breve relato del cardenal Sergio Pignedoli, quien 

fuera presidente del Secretariado para los no cristianos:

Dos amigos canadienses que estaban en relaciones (él, 
anglicano; ella, católica) me contaron cómo habían deci-
dido separarse y hacerse religiosos: la joven se iría a vivir 
con las Hermanas de la Madre Teresa, en Calcuta; el 
joven quería entrar en un monasterio budista del Japón. 
A éste le hice una objeción: “Te creo más cercano, por lo 
que te conozco, al Evangelio que al Canon budista...”. “Es 
verdad –me respondió–, pero no he encontrado en las 
instituciones religiosas de mi Iglesia un ambiente sufi-
cientemente fiel al silencio y al desprendimiento”5.

	 5.	La historia es narrada por el cardenal en el prólogo que escribió 
para el libro de J. López-Gay, La mística del Budismo, (BAC), 
Madrid 1974, X-XI.
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Existen católicos que se “mueren” de sed y buscan 
fuentes de agua fuera del catolicismo… sin saber que 
dentro tienen caudalosos ríos de agua viva. Si los pasto-
res no los ponemos en contacto con este torrente de agua 
viva buscarán otras ofertas, aun cuando les digamos que 

no son ortodoxas.
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Y si tratas de saber cómo sean estas cosas,

pregúntale a la gracia, no a la doctrina;

al deseo, no al entendimiento;

al gemido de la oración, no al estudio de la lección;

al esposo, no al maestro;

a la tiniebla, no a la claridad;

a Dios, no al hombre;

no a la luz, sino al fuego, que inflama totalmente

y traslada a Dios con excesivas unciones

y ardentísimos afectos.

San Buenaventura escribe estas palabras casi al final 

de su Itinerario de la mente a Dios (VII, 6). Yo las tomo 

prestadas y las pongo al principio de este trabajo como 

una advertencia para mí y para el lector. Con ellas quiero 

expresar, en primer lugar, mi incapacidad para explicar 

qué es la contemplación y cómo debe hacerse. En segundo 

lugar, indican la necesidad ineludible de escuchar al Espí-

ritu para entrar en el secreto de la contemplación.

Ahora bien, el Espíritu de Cristo resucitado habla de 

muchas maneras y en muchos lugares. Puede hablar en 

las palabras de los hombres, en los acontecimientos de la 

vida, en la creación, en las celebraciones litúrgicas, etc. 

Espero que a través de estas palabras pueda hablar al lec-

tor. Cuando Dios mismo nos habla al corazón podemos 

27

c r e a r  y  s e r  c r e a d o
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entender qué es la contemplación y cómo hacerla. De otra 

manera, ni todos los libros del mundo pueden revelarnos 

los secretos de la oración contemplativa. Le pido al Señor 

que en la pobreza de estas palabras se pueda escuchar el 

murmullo de su Voz.
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